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 Buenas tardes, gracias a todos por estar aquí hoy. Saludo en nombre del 

Pontificio Consejo para la Familia a los que han venido de lejos. Espero que 

hayan tenido un buen viaje. 

 

 Saludo a los venidos de Milán, de Lombardía y de Italia. Sean todos 

bienvenidos.  

 

 Tenemos hoy el placer de presentar públicamente en el marco formidable 

de este VII Encuentro Mundial de las Familias, la primera parte de un proyecto 

de investigación internacional promocionado por el Pontificio Consejo para la 

Familia: La familia como recurso para la sociedad. Es un proyecto que tuvo su 

origen en el último Encuentro Mundial de las Familias, en Ciudad de México en 

el 2009. Allí se intuyó que la familia fundada en el matrimonio y abierta a la 

vida era el marco único en la transmisión de valores y virtudes humanas. Un 

marco, el familiar, generador de relaciones únicas en la sociedad.  

 

 Este complejo singular de relaciones es algo enriquecedor desde todos 

los puntos de vista, también el meramente económico y material. Este factor 

fundamental de la condición humana, siendo importante no es el determinante 

de la vida buena y de la plenitud humana. El hombre anhela (desea 

ardientemente) la felicidad. Amar y ser amado como enseña la tradición de la 
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Iglesia, no se explica totalmente sino es desde esta óptica, como enseñaba el 

beato Juan Pablo II y como enseña actualmente Benedicto XVI. 

 

 La familia posibilita la felicidad integral del hombre. ¿Es esta una 

intención, es un deseo permanente en el corazón del hombre, o es algo 

realmente objetivo, verdadero y en cierto sentido “medible”? Si se concluyese 

que esto es así, entonces la deducción lógica inmediata es que conviene 

fomentar, sostener, apoyar, ayudar a la familia ya que genera una riqueza 

singular. 

 

 El actual momento histórico se interroga, sin embargo, si la familia 

fundada en el matrimonio monogámico e indisoluble abierta a la vida, no sea 

algo del pasado, algo superado, una institución coyuntural y por tanto 

prescindible. La investigación sociológica sale al paso de esta provocación, y 

responde con la contundencia de los datos que el planteamiento prescindible de 

la institución familiar en el actual contexto es falso.  

 

 La investigación concluye que la familia abierta a la vida, a los hijos, y 

cuantos más hijos más riqueza de relaciones, más fortalecimiento del 

matrimonio, más solidaridad intergeneracional, coopera en el beneficio integral 

de la sociedad. No es verdad que la familia es una institución autónoma, 

egocéntrica y blindaba en relación a otras relaciones e instituciones sociales, 

sino al contrario se beneficia y se daña con las virtudes y/o las amenazas del 

tejido social. 

 

 Nuestros investigadores nos señalan que la novedad en este inicio de 

milenio estaba en que sólo un número no elevado de familias son auténticas 

fuentes de riqueza por la sociedad. El objetivo es pues ser y hacer familia de 

modo adecuado, y por otro lado que la sociedad, los hombres públicos, 
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políticos y legisladores, economistas, sociólogos, sindicalistas, empresarios, 

enseñantes, hombres de cultura en general, etc caigan en la cuenta de que 

conviene favorecer a todos los niveles la familia abierta a la vida. 

 

 En este marco objetivo, científico, desideologizado, esta investigación se 

enmarca en el tema de nuestro Encuentro Mundial: La familia: el trabajo y la 

fiesta. La familia tiene la potencialidad de cambiar el mundo y las relaciones 

laborales y tiene la capacidad de dar un sentido humano al reposo y a la fiesta. 

 

 Al frente de este proyecto científico está el profesor Pierpaolo Donati, 

docente de Sociología de la Universidad de Bolonia y Consultor del Pontificio 

Consejo para la Familia, así como diversos expertos colaboradores del profesor 

Donati. A ellos va nuestro gracias especial, así como a las fundaciones Fe y 

Ciencia y Cattolica Assicurazioni que generosamente han financiado la 

investigación.  

 

 Gracias por comenzar un camino con vocación de continuidad y de 

iluminar una senda por la que muchos deben caminar.  

 

 Ahora presento brevemente a los expositores............. 


